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Ufe)' ''«itihItiMrKenf'"tan" 

El último Uoiisej) de Miniotros ee ha 
celebrado con asistencia del eeñor Ven-
t«)sa, nuevo Comisat-io general de 
AbastecimientoH. No dice la prensa 
ourtesana ouáleü han sido los acueiilos 
tomados sobre el más importante asun­
to que al pi'FBente debe preocupar a 
nuestros gobernantes, porque el pan 
núes ro de cada dia, es la necesidad 
primara del individuo y, por tanto, de 
la ooieotividad, pero, planteado como 
viene estando el problema de facilitar 
tnalerias alimenticias y otras de indis-
pensable consumo para atender a lúa 
neoesidttdee de la 'Vida, dudo mucho 
qu« se baya tomado acuerdo alguno 
•ulisfaotorio. 
" El {»roaedimi«ato da k u (usaa y el 
de la ingerencia en la distribución de 
dich (s materias entre las regiones con-
BumidoruB, son sistemas económious 
desacreditados por la experiencia dos 
de lian)po8 muy pasudos y más en la 
actualidad, como viene demostrándose 
de modo ooncluyente, por aer harto 
difícU partir de base firme para resol-
ve*' en cada caso con justicia y por ser 
pU'M-ta abierta, por lo mismo, para to­
rio linaj) de abusos; el piooedimieulo 
único consiste en evitar la escasez y 
|n esopaez, la Providencia se ha en­
cargado dé evitárnosla ofreciéüdonos 
abondanto oosdcha en nuestros campos 
y posibilidad de obtener grandes can­
tidades de carbones y de otras male-
IÍHS <fe primera necesidad. 

Nu'Htros {jobiornos últimoB, dcsco-
ni)ceilcjr*8 do esH h'icho en su iniinü-

' dail, iléiji es o quizás impulsridos por 
eg<'{:<iu'>H de ciertos plutócrataB, h m 
venido laborando de manera adecúala 
pirn qiio la escasez adquiera cada día ! 
mayores proporciones, como lo han 
probado con su inercia ante el abuso 
de los navieros españjlos con esos ne­
fastos oonv niios o tratados con Fran­
cia y loa lííttados Unidos que abren 
tal drenaje para la exportación do esHs 
materias q u ! no una, sino diez cose­
chas como Ja que la Providencia nos 
brinda, será» insuTicientes para aten­
der IHS neoesidadea nacionales. 

lÍHy, pu!>8, que obrar en opu<í3to 
BentidOj totalmente opuesto, si se quie* 
ra la salud dol país; los momentos 8i>n 
críticos y de una gravedad inmensa. Si 
el señor Maura y sus compañeros de 
Ministerio, representando como ropro-
aentan la totalidad de la voluntad na­
cional, no hac^n un alto en el camino 
recorrido fausta aquí y se resuelven a 
•lioptar una actitud verdaderamente 
neutral en el conflicto bé lco que ab-
aorbe la atención y loa intereses eco­
nómicos mundial'tB y a adoptar medi­
das vtirdadoramente salvadoras de la 
vida nacional, quedará pendiente de 
que ese conflicto bélico termine inme-
diatamoioite y con el triunfo de Alema • 
nta , pufls, de prolongarse o de triunfar 
los aliados, Esparta vendrá a oonvur-
tirse en almacén de provisiones de és­
tos y hospedaje despoblación famélica 
dispuesta al desorden y a todo linoj<i 
de abusos. 

Esa navegación mercante española 
construida con primas dadas por el Es­
tado tapañol, que dedicándose al lu­
crativo comercio de contrabando de 
guerra para los aliados, ha descuidado 
el comercio nacional con Améiica del 
Norte y del Sur antes y ahora del Sur 
donde podría llevar productos nuestros 
innecesarios para l« alimentación, re ­
portándonos trigo y carbones y el de 
oabottje encareciendo el transporte 
hasta lo inonncebible, debo ser secups-
tradfl para el servicio nacional; esos 
tratado», denunciados. 

Hágalo el Gobierno actual, que es 
fuerte, evite la exportaoiin y tandiá 
consigo al pafs y sin Comisarías des­
aparecerá la oaresKa y, el hambre que 
nos amenaza. 

A. M. A. 

PÓTOQRAPÍA A R T Í S T I C A de 

Penetración económica 

extranjera 
SIáTEMA CREADOR 

Y -TáTEMA SUOTOR 

V 

('ouvencidos de que nuestro pais ne-
cesitii, pura acelerar su desarrollo 
ec >nóniio>i, la oolaboración extranJMra, 
puostus en la alternativa de elegir untre 
los histonias creador y .stuc^or dt<80<itos 
en lo-̂  ariiculos anleriure^, y uiundu 
aquKÍ Guraoteríuiü^ 8 -bre todo de la 
uuuióii alemana, como el último lo es 
(iti bi ing!esu, cabría todavía una du ia. 
La »iluiicióii giiogiáfica de España ¿no 
lu somute irremioiblenionte a la influ-
eiiüia económica de Francia e Inglüte-
riíi, qiiK, por >xi mayor proximidad la 
a t i a u i á n o n niiiyor fuerza, e, ínter 
pUí4!sluH en el camino, le impedirán 
isiHiiipro un contacto suficiente amplio 
con AiamiiniB.* 

A lo primero hamos de oontostar que 
esa manera lie interpretar las exigen-
ciíis j,'()()gráfioas es niás a prupó-sito pa­
ra engañar a un auditorio du ignorati" 
tus que para preocupar a gentes media> 
ñámente cultas. Basta coger las esta-
dí.itiüas comerciales du cualquier país 
p II u comprobar que BU:Í cifras no es­
tán neoesariameiite en razón directa de 
las distancias; sino que el problema es 
inuoho má^ complicado y obedecd, co­
mo origen fundamental, a la relación 
de neoe»idjdes y conveniencias. En Es­
paña misma, por ejemplo, el comercio 
con las Antillas y aún con las Filipinas 
ha estado siendo largos aft^a mucho 
más importante que con Italia y otras 
muclia.s naciones de Europa, bien in­
mediatas. La misma Inglaterra comer­
ciaba antes de la gu nra , por mucho 
mayor valor oun Alemania que con 
1' rancia (qui e.stá mas cuica), mái con 
los l<Jtitd<los Unidos (qU) están más te­
jóte) que Ooii Alemania, y titas con la 
IiiUia que con Francia. El Brasil oo-
niei'ciaba con los Estados Unidos, In­
glaterra y Alemania más que con todos 
los países inmediatos de lii América 
del 8ur. Francia ha legado a mantener 
un comercio mucho mas valioso con la 
A> gentina que con Espaüa. Y asi po-
oriamos multiplicar indefmídamenta 
los ejemplos. 

Los que, para distanciar a EspBf\a da 
Alemania esgrim^^n la endeble teoría 
de la proximidad geográfica Como fun-
ilainento dominante de la relaciones 
econóinlcaH, no reparan en que la con­
secuencia más clara de esta teoí fa se­
ría la índiso ubilidad de la má« íntima 
I-elación económica entre Alemania y 
Francia, 

AHÍ nos ' t ros hemos exportado a 
Fi aiicia grandes cantidad'S de mosto, 
poi que iiu»iHtra industria vinícola atra­
sada no sabía convertirlo en vino ex­
portable directamente al consumidor. 
Y Francia que produce más vino que 
nosotros y es exportadora de este ar-
líüulo, utiliza lo.i caldos españoles pa­
ra acreditar vinos franceses. Esto co­
mercio tiene pues un carácter sudor, 
pmsto que nos sorbe un producto na­
tural y iiOai quita una base industrial. 
Una colaboración económica creadora, 
en este campo, sería la que viniera a 
entabiocer en España, con técnica su­
perior, industrias vinícolas, alcohole­
ras, etc , que, oonriumiendo industrial 
mulita toda nuestra producción de mos­
to, exportasen sus productos iiidus 
tríales. Y entonces ettia exportación ya 
no i i í a a Fiancia, donde tienen más 
vino quo nosotros, sino a los países de 
producción vinícola escasa o nula, co 
mo Alemania, la Europa s ptentrional, 
e t c . . 

Otro ejemplo: la gran exportación de 
mineíalos y metales en bruto a Ingla­
terra. Esta exportación se debe a que 
nuestra induí^iria ea incapaz para con­
vertir estas materias primas en pro­
ductos manufaciuradtts; y, eJcplotando 
esta,incapacidad, la economía inglesa 
ej-ree esta succión sobre la española, 
airebdiándonoH esta basa industrial 
qtiií nos ha dado la naturaleza, y va a 
alimentar con ella la industria de In­
glaterra. Una colaboración económica 
creadora no ven Iría a explotar nues­
tra incapacidad, sino a remediarla, 
aportándonos la técnica y capitales ne-
oenariospira tiansformar induxtrial-
mente aquí esas materias primas espa­
ñolas, y hacer que nuestra exportación 
fuese on lo posible de loa productos 
elaborados. Y claro es que esta expor­
tación, mucho más benefioiosa para no-
sotaos, no iría en esa cantidad a Ingla­
terra. 

Fsto en cuanto a la geografía y laa 
eonvenienoiaa. A «'a geografia y la po-
8!hliid«d» dtdloAremos un Úliiinu ir 
K.-nin. 

Dé Soct^dad 
\Mn que viajan 

Ha regresailo a la'Capital el procu­
ra ior de aqunllos tribunales don José 
Mariínez Cu ti las. 

llegrchó a Alicante acompañado 
do su espoHB el comerciante de aquella 
plaza don Bioiito Caselda Morayta. 

- Procedentes de Mazarrón han lie 
ga lo a é-.ta loH s"ñ >re8 don Francisco 
y don Luís Ibáñ'Z. ricos propietarios 
de (iquellu ciudad, 

- Reg' eso de la Corte el rico mine­
ro de eala ciu Jad don Cecilio Entho-
ven. 

— Marchó a Madrid don Vicente 
Araujo Felices, letrado del Colegio de 
Z'iragoza que ha permanecido en ésta 
una corta temporada. 

Han salido para Murcia los exce­
lentísimos señores Marqueses de Fui^n-
te el Huí. 

- Ue La Unión ha venido ia distin­
guida señorita Josefina Pascual, maes­
tra de la Eicuola Superior del Magis­
terio. 

Notas varias 
Con toda felicidad ha dado a luz un 

hermoso y robusto niño la esposa de 
nuestro particular amigo el Cajero de 
la ('asa Muestre, don Franaisoo Pala-
zón Riquulme. 

NuaHtru enhorabuHua y salud para 
verlo hecho un hombre. 

— Mañana, con motivo de la festivi­
dad de ijanta Emilia, Santa Irene y 
San Vicente Ferrar , celebran sus días, 
entre otros, doña Emilia Cu^mán de 
Toledo, doña Emilia Moneada de Del­
gado; la señorita Emilia Biiones y la 
señora viuda de Cotorruelo. 

El Excmo. seAor don Emilio Guitart, 
don Emilio Brlonas, don Emilio Pérez 
Cayá, don Emilio Pouget, don Emilio 
Pocoiull, don Emilio Lozano y don 
Emilio Garrido. 

Las señoras doña Irene Cantó de So­
ler, doña Irene de Andreu y doña I re ­
ne Caldei ón. 

La señorita VioAnta de la Iglesia. 
Don Vicente Botella, don Vicente 

Chirait, don Vicente Serrat, don Vi­
cente Romero, don Vicente Verdú,don 
Vicente Conesa y don Vicente Gisbert. 

A todos les deseamos felicidades. 

Letras de luto 
En la iglesia do la Caridad se han 

celebrado esta mañana las misas de la 
Emperatriz en sufragio del alma de 
nuestro inolvidable amigo don Ricar­
do García Moreno (q. e. p. d.). 

j^ l acto han asistido gran número de 
familias amigas de la del finado. 

Reiieramua a la esposa, hijos y de­
más •familia del finado nuestro pé­
same. 

Hacecuarentaaños 
ABRIL 

-^ 

Jueves 

1878 

Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Tuvo lugKr anoche en la Iglesia del 
Santo rioRpital de Caridad, la solemne 
salve anunciada, con una concurrencia 
numerosísima que llenaba por comple­
to todas las naves del templo. 

La orquesta dirigida por el distin­
guido profesor don Manuel Rodríguez 
tocó magistralmente una preciosa sal­
ve original del mismo maestro. 

En la novena a María Santísima de 
t<>s Dolores predicará mañana el pres­
bítero don Pascual Marín. 

Viena, 2 
La prensa de hoy sigue apoyando la 

idea del Congreso europeo, conforme 
a los deseos y esfu<)rso8 del gran oan-
eiller austriaao, aonds de Andragay, 
4eduot(>ndo ̂ t ello oí>M«ouettoÍM (a • 
Vnr»bl»« a H pn». 

L a s Injust ic ias de !a g q e r r a 

El suplido de Mata-Harí 
Del Consejo de gu (na que juzgó y 

condenó a Mata llari -Consejo oele-
biado a puerta cerrada y envuelto en 
el más riguroso secreto —,tan solo 
trascendiéronlos do.s cargos fuiuia 
mentales que motivaron la pena de 
muerte impuesta a ia b.iilaiiiia. 

Era ol piimi>ro y ol iiián grave de 
esos caí gos el de haber faoiliía.lo al 
enemigo ciertos datos acsrca de la 
ofensiva francesa en lUlli. 

El segundo cargo era el de habar se-
cU'idado 011 país t'Xtranj<ro - España — 
ta.ri empresas de una potencia enemi­
ga -Alemania. 

Se ha dicho que Mata Ilari quedó 
confesa y convicta de estos cargos.Es­
to Hs una falHedad. Habita ol ú'iimo ins -
lante de su vida,la acusada negó haber 
traicionado a Francia. 

Y, on efecto, fusilada .Vlata-IIari en 
cumplimiento de la seniunoia dul (.'on-
sejo (ln guorra, he aquí qu i implícita-
mente se procedo ahoia, un París, la 
revisión del proc^iso de la supuesta es-
pí 1 al debatirse, ante la «llanto (Juur> 
la culpabilidad o la inculpabilidad del 
ex ministro M. Malvy. 

Este y Mata-IIari eran amigos en 
191G. 

Sí, como la afirmación de los dos 
grandes maestros en difamación y en 
calumnia, Daudet y Cleinenceau, resul­
ta cierto que Malvy entregó al enemi­
go los planes de la ofensiva francesa 
Ue 191G,entonces habrá mucha razón 
de creer que ol agente de esa traición 
fué Mata Hari, y que de las manos do 
la bayadera recibió el alto mando ale 
man esos planes en Madrid. 

Pero si, como todo parece indicarlo, 
la «Hauto Cour» raionoce y proclama 
la inculpabilidad do Malvy, y i-e esta­
blece que el antiguo ministro no ven­
dió jamás al enemigo planes algunos, 
entonces, automática mente,inevitable­
mente, se establecerá también que 
Mata-lIari tuvo jamás en sus manos ta­
les planes y que carecía en absoluto de 
fundamento el más grave de los car­
gos en virtud de los cuales fué conde­
nada y ejecutada... 

Por lo que hace al segundo de esos 
cargos - e l de haber secundado en Es 
paña las empresas de Alemania , me­
jor que argumento serio de acusación 
parece un ridículo «comaiizage» de 
porteras.. . 

Se dice que Mata Hari compró aquí 
grandes cantidades de víveres por 
cuenta de Alemania... Y se añade que 
la bailarina celebró una misteriosa en­
trevista con el comandante de un su 
mergible alemán, en uno de nuestros 
puertos... 

¿No es pueril, no es" risible suponer 
que Alemania - , que, por desgracia, 
dispone de muchos millares de agentes 
activos y discretos en nuestra Patria -
se sirviera de una mujer aparatosa, lla­
mativa y desequilibrada, como lo era 
Mata-Hari, para sus gestiones y men-

Francia, es un pu-íblo que no perdo­
na a sus jueces la injusticia... ¡Díganlo 
sino los trágicos espectros de aquellos 
miembros del Consejo de guerra que 
condenó a Dreyfu-*!... 

Así, quizás, no tarde vuelvan los 
Tribunales de Francia sobro el ya i r re­
mediable fallo dictado contra Mata-
Hari. Entonces.sólo entoncos,8abremo8 
la verdad; la verdad que está en las 
conciencias rectas, y qua no suele ser, 
ni mucho menos, la que proclaman los 
fusiles y refrendan las balas. 
Pero en tanto que esto ocurre,tornemos 
con la memoria sobre el sangriento ca­
mino, y recordemos, porque ello vale 
la pena, cómo murió y cómo después 
de muerta fué ultrajada Mata Hari. 

Una hora antes de amanecer su úti-
mo día, le fué notificada la inminencia 
de su ejecución. 

Las hermanas de la Caridad que la 
asistían, lloraban. 

Mata-Hari se esforzó en tranquili­
zarlas... Luego, como de costumbre, 
cuidó de su «toilette»... Apuró una taza 
de cafó y dijo a los que la aguardaban: 
«Quand vous voudrez». 

Salió la comitiva de la cárcel... En el 
coche que llevó a Mata-Mari camino 
del suplicio, tomaron asiento dos her­
manas de la Caridad... 

Al llegar al Polígono de Vincennes, 
Mata - Hari descendió del carruaje, so­
la y sin auxilio de nadie... Pero al ver 
formado ya, el pelotón que habla de 
fuailarla, aintidae desfallecer.., 

Asomaban lai Ifigrimas a «ua oios, v 
«ÍQ emhtvgn, no ciuerfa llonr,,, 

So volvió hacia una monja, y suplicó: 
— Hermana, pié-tüiiiH un pañuelo... 

La rüligioKa ofreció un pailuelo de 
hierbas, tan áspero y duro, que al to­
carlo Mata -Mali sonrió, peso a todo, y 
devolviónlióle ¡.ñadíó; 

- No me su v«, luirmana... Poro no 
lo neC'ísiio ya... Pasó la congoja... 

Después, tranquila y serena, b s ó a 
las inoMJ H, y con p.iS'< firme so colocó 
ante ios soldados... Le ofrecieron una 
venda para cubrir sus ojos, pero no 
quiso aceptarla... 

— Je n' on ni pas basoin»: - d jo , 
Luego aguardó la muorto, y para verla 
Vtjiiir fijó su mirada en la del oficial 
que mandaba el pelotón, y que había Ue 
(lar la orden de fusgo... 

Automáticamuiile so movió el brazo 
del oficial. Sonó el estampido de la 
descarga, y la bailarina se desplomó. 

No había muerto, sin embarg >; su 
cuerpo so agitaba en espasmos do ago­
nía, y era una lamentable cosa, sobre 
ol lodo sangriento... 

Entóneos, lívido y trémulo, el oficial 
francos empuñó .su revólver; fué hacia 
la moribunda, su arrodilló junto a olla, 
apartó de aquella frente de mujer loa 
cabellos quo desh-^chos la envolvían, y 
apoyando sobre una sien el cañón de su 
pistola, dispuró... 

Así murió Mata Hari... 

Pocos días antes de salir yo de París, 
en una de las ú timas tardes de Di­
ciembre, Íbamos bouievard abajo mi 
amigo el teniente C. y yo. . . 

Cruzó ante nosatrus un hombre, a 
quien, sin conocerle bien, llamé en 
otro tiempo amigo, y a quien, hoy, co­
nociéndolo mejor, sólo puodo ya des­
preciar. 

Poro aquel hombre, tal como le vi 
días pasados, nó era ni la sombra de sí 
mismo. 

Dol icraneur» do antaño; del aventu­
rero donjuanesco y truhán a partea 
iguales, poro ennoblecido siempre por 
un bello gesto gilante y altivo; del 
«boulevardier» que sentara plaza de 
mosquetero entre la Opera y los Pano­
ramas... ¿qué quüdabui? 

Una ruina lainentablo... Un cuerpo 
caduco, que so arrastiaba. . . Una fren­
te nevada por las canas y vencida por 
la pesadumbre; una frente que se in­
clinaba en prematura querencia del ol­
vido y de la tierra... 

Mostrándomele, oon grsto airado, el 
capitán C. preguntó; 

- ¿Conoce usted a ese hombre? 
- ¡Sí, por desgracia! respondí... 
Pero el capitán C , que es secretario 

de servicio de contraespionaje, y que 
sabe cosas increíbles, añadió; 

- Pero, ¿conoce usted su última ha­
zaña? 

- Sé que fué a mi país, so color de 
hacer periodismo, para dirigir allí 
vuestro servicio de espionaje... ¿Es eso 
todo? 

Por el rostro del capitán pasó, mal 
reprimido, un soberbio gesto de des­
dén; 

- No...No es eso todo... - m u r m u r ó - -
Ese hombre es el delator de Mata Ha­
ri. . . Y é< fué quien la encaminó hacia 
acá... Por él fué detenida,fusilada... E 
hizo todo esto por dinero... ¡Es un co ­
barde!... 

Se alejaba de nosotros la ruina hu­
mana... Viéüdola, sentía yo una emo­
ción extraña mezcla de inmensa repug­
nancia y de infinita compasión.,. 

Respondí al capilán; 
- Sí, en efecto... A estas horas ya es 

un cobarde, y con la peor de las oobar-
díaF; la del crimen venal, que elige c o ­
mo víctima a una mujer... Pero esta 
es la primera cobardía de ese hombre, 
que nunca, hasta ahora, había sido co­
barde.. . Por eso, como usted ve, se 
muere de remordimiento y de ver ­
güenza... 

Y asi es... Aplastado, enterrado en 
vida por el tremendo peso del fantas­
ma de Mata-Hari, muere lentamente, 
en París, su delator... un desdichado 
cuyo nombre no hace al caso, porque 
a más de ser un ausente, es un vencí-
do, casi un muerto... y porque deja en 
el mundo a una hija, pobre niña que 
no merece ese oprobio, que es la he ­
rencia de su padre.. . 

Antonio G. de Linares. 

\ 

arxjivT-A. 
de Protección a la Infancia 

Número premiado hoy 

•s-.t. 


